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Domingo 15 TO  16/07/ 2023



Para contextualizar la oración de este domingo me vais a permitir que [image: image2.jpg]


recoja, como sintomático, el titular de la revista Iglesia Viva: “La Iglesia española en su laberinto: en busca de una salida” que se completa con un artículo: “Nostalgia del pasado, desconcierto ante el futuro”


Desde ya nos colocamos 
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

+ Espíritu Santo activa en este silencio mi capacidad de escucha, de acogida de la Palabra fecunda.


Y de entrada confieso con el canto mi confianza en el gran regalo
www.youtube.com/watch?v=UM2P9R2rgqM
TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD; / TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ; 
TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR:  / VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. 

	Dios mío, da tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes,
para que rija a tu pueblo con justicia,
a tus humildes con rectitud; 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud
	Que los montes traigan la paz, 
que los collados traigan la justicia; 
que él defienda a los humildes del pueblo, 
que socorra a los hijos del pobre; 
que él defienda a los humildes del pueblo 
y quebrante al explotador.

	Que dure tanto como el sol, 
como la luna, de edad en edad; 
que baje como lluvia sobre el césped, 
como rocío que empapa la tierra. 
Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna.
	Librará al pobre que suplica, 
al afligido que no tiene protector; 
se apiadará del humilde e indigente, 
y salvará la vida de los pobres; 
salvará de la violencia sus vidas, 
pues su sangre es preciosa ante sus ojos


Que su nombre sea eterno, / que su fama dure como el sol; 
que sea bendición para los pueblos; / que las naciones lo proclamen dichoso. 
Bendito eternamente su nombre,  / que su gloria llene la tierra.

Señor: aunque algunos hablan de la era del desánimo, no creo que es para tanto, si bien es verdad que una cierta “niebla de pesimismo” parece calarnos. En nuestras conversaciones
parece dominan los comentarios negativos, los males y nos cuesta ver “lo que está naciendo” ante nuestros ojos que parece necesitan ser operados de cataratas. O quizás, tenemos que decir como el autor del Apocalipsis a la iglesia de Laodicea: “te aconsejo que me compres…colirio para ungirte los ojos y poder ver” ((Ap 3,18).
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Recuerdo que "Lo esencial es invisible a los ojos" y que  algunos místicos de la Edad Media
afirmaban que el hombre nace con tres ojos: los de la cara, los de la

inteligencia y los del corazón. 


Que tu palabra Señor “me abra los ojos de corazón” para ver lo esencial y recobre la alegría y la esperanza
evangelio según san Mateo (13,1-23):

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: 

«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno [image: image4.jpg]LO ESENOALE




pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga.»


Mientras escuchas esta música puedes leer las notas previas para irte situando 
www.youtube.com/watch?v=l4Ad6pZ8vEQ
	Notas previas a la oración

· En el evangelio de Mateo, a partir del capítulo 13, el horizonte
Comienza a oscurecerse. Y vemos cómo Mateo recoge aquí un conjunto de 7 parábolas –que cómo comprenderéis Jesús no las dijo todas seguidas-. Mateo las recoge así provocado por la situación que están viviendo las comunidades a las que dirige su evangelio. Él escribe a unas comunidades cristianas  cansadas de predicar a oídos sordos,  en medio de una sociedad descreída y hostil, ajena a los valores del Reino de Dios, inapetente  a las propuestas del Señor Resucitado y que están perdiendo cierta tensión misionera, les falta confianza. Una sociedad y una Iglesia no muy distinta de la nuestra. Hoy hemos leído la primera de esas siete parábolas
· La parábola es un género literario de la tradición judía que tiene una

finalidad pedagógica, se trata de llevar al oyente a cuestionar su punto de vista, a hacerle una pregunta sobre su vida. Es del conjunto que el oyente ha de sacar una conclusión bien concreta. Y otra cuestión: muchas de ellas hablan de la venida del reinado de Dios –central en la predicación de Jesús- es que esto solo es posible por medio de parábolas. 

· Isaías (55,10-11):  Así dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la

nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo


1. Qué es lo que dice el texto. Nos vamos fijando: a) quién siembra?

b) qué siembra (recuerda son parábolas del Reino? c) ¿dónde siembra? d) ¿qué para con la semilla? ¿parece que tiene vida y brota en todas partes? ¿y la que cae en buena tierra cuánto produce? ¡Atención! Estamos en tiempo de siembra, no de recolección.
2. Qué nos está queriendo decir el Señor en estos tiempos en que
escuchamos la parábola. Qué quería decir a sus contemporáneos y a aquellos cristianos de las primeras comunidades a los que Mateo quiere alentar. Fíjate en la semilla y no tanto en ti, no hagas lecturas moralizantes. ¿No está el Señor alentando nuestra esperanza, nuestra confianza al presentarnos el vigor del Reino?

3. Esta palabra: qué me provoca decirle al Señor, qué sentimientos

provoca en mí, qué es y cómo está afectando a mi vida, a la vida de mi comunidad. Lo comento con el Señor. ¿Es momento de acción de gracias?

Bendito sea tu santo nombre, Dios, Padre nuestro.

Bendito y alabado seas por toda la humanidad

Tu sueño es que se haga realidad tu Reino, tu proyecto de humanidad,

que tu siembras a voleo en todos los corazones y quieres

que nadie de nosotros se erija en superior ni en opresor de nadie,

que nos comportemos unos con otros como hermanos

y todos los seres humanos seamos íntimamente felices. 

Tú sabes, Señor, cómo deseamos de todo corazón

que todos los seres humanos te respeten y te quieran.

Pero cuando despertamos de nuestro sueño,

vemos un mundo muy distinto

y se nos antoja tarea casi imposible reconducirlo

al patrón que Tu nos haces soñar.

Tenemos esperanza porque vamos contigo en la lucha.

Tú haces posible la utopía. Gracias, Padre.

Permítenos que te digamos que eres un Dios bueno, próximo, entrañable,

que es nuestro mayor orgullo tener un Dios como Tú.

En nombre de todos tus hijos, nuestros hermanos repartidos por el mundo,

entonamos en tu honor, este himno de gloria: SANTU, SANTU, SANTUA
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 El evangelio es fácil de oír, más difícil de escuchar y cada vez más

complicado de vivir, pero si somos conscientes de que es un tesoro, una realidad dinámica que nos posibilita crecer como personas en sociedades de talla humana habrá que: escuchar con frecuencia esa palabra del Señor para animarnos; buscar espacios de silencio, de oración personal y comunitaria para “ver”, para “contemplar” los avances del Reino en este mundo que sufre dolores de parto, como dirá Pablo y nosotros ser  “parteras del Reino” en nuestra sociedad.
Gracias Señor por “perforar” nuestra tristeza, desesperanza o nuestra falta de pasión por falta de confianza en Ti y tu obra
Y para cerrar este tiempo un música que alegre el corazón

www.youtube.com/watch?v=RD6khYNpnS4
Angelus. Palabras del Papa 2/VII/2023
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
En el Evangelio de hoy Jesús dice: «El que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de profeta» (Mt 10,41). Habla del profeta; pero, ¿quién es el profeta? Hay quien lo imagina como una especie de mago que predice el futuro; esta es una idea supersticiosa y el cristiano no cree en las supersticiones, como la magia, las cartas, los horóscopos o cosas similares. Otros pintan al profeta solo como un personaje del pasado, que existió antes de Cristo para preanunciar su llegada. Y Jesús mismo hoy habla de la necesidad de acoger a los profetas; por lo tanto, existen todavía, pero, ¿quiénes son? 
Profeta, hermanos y hermanas, es cada uno de nosotros: de hecho, con el Bautismo todos recibimos el don y la misión de la profecía (cf. Catequismo de la Iglesia Católica 1268). Profeta es aquel que, en virtud del Bautismo, ayuda a los demás a leer el presente bajo la acción del Espíritu Santo, a comprender los proyectos de Dios y a corresponderlos.  En otras palabras, es aquel que muestra a los demás a Jesús, que da testimonio de Él, que nos ayuda a vivir el hoy y a construir el mañana según sus planes.
Por lo tanto, todos somos profetas, testigos de Jesús «para que la virtud del Evangelio brille en la vida diaria, familiar y social» (Lumen Gentium, 35). El profeta es un signo vivo que muestra a Dios a los demás, un reflejo de la luz de Cristo en el camino de los hermanos. Y entonces, podemos preguntarnos: Yo, que fui “elegido profeta” en el Bautismo, ¿hablo y, sobre todo, vivo como testigo de Jesús? ¿Llevo un poco de su luz a la vida de alguien? ¿Me interrogo sobre esto? ¿Me pregunto cómo va mi testimonio, mi 

El Señor en el Evangelio pide acoger a los profetas; por lo tanto, es importante que nos acojamos unos a otros como tales, como portadores de un mensaje de Dios, cada uno según su estado y su vocación y hacerlo allí donde vivimos: en la familia, en la parroquia, en las comunidades religiosas, en los demás ámbitos de la Iglesia y de la sociedad. El Espíritu ha distribuido dones de profecía en el Santo Pueblo de Dios: he aquí por qué está bien escuchar a todos.
Por ejemplo, cuando hay que tomar una decisión importante, viene bien sobre todo rezar, invocar al Espíritu, pero después escuchar y dialogar, en la confianza de que cada uno, incluso el más pequeño, tiene algo importante que decir, un don profético que compartir. Así se busca la verdad y se difunde un clima de escucha de Dios y de los hermanos, en el que las personas no se sienten acogidas solo si dicen lo que nos gusta a nosotros, sino que se sienten aceptadas y valoradas como dones por lo que son.  
¡Pensemos en cuántos conflictos se podrían evitar y resolver así, poniéndose en escucha de los demás con el sincero deseo de comprenderse! Preguntémonos entonces: ¿Yo sé acoger a los hermanos y a las hermanas como dones proféticos? ¿Creo que los necesito? ¿Los escucho con respeto, con el deseo de aprender? Porque cada uno de nosotros necesita aprender de los demás. 
Que María, Reina de los Profetas, nos ayude a ver y a acoger el bien que el Espíritu ha sembrado en los demás.
� Iglesia Viva nº 291-292.  Y el artículo (pag. 5ss) es de José Miguel Rodríguez, del Consejo de dirección de la revista.





